Reconocimiento a la mujer.

                                           Por Aimée Cabrera.

En pocas horas se conmemora el Día Internacional de la Mujer. Cada cual recuerda y congratula el 8 de marzo de manera diferente. La distancia se hace más cercana en su calidez, cuando enviamos postales por la efeméride a todas las colegas y amigas del mundo.

En Cuba, Isla del Caribe cuyos habitantes se caracterizan por su buen carácter y alegría innata, esa es fecha  obligada de fiesta, donde según el nivel adquisitivo de quienes la preparan, no dejará de faltar por ello la música, bebidas, comestibles, flores, postales e intercambios de regalos.

La mujer cubana no sólo ha sido elogiada por su belleza conformada por la mezcla de razas, su contoneo al caminar, sus gestos al conversar, o esa risotada burlona o zalamera, exenta de edades e instrucción.
Aún ella se enfrenta al machismo, a la discriminación laboral, a ser dirigida por incapaces, a dividirse en cinco y hasta en diez para cumplir con su trabajo, casa y familia, a asumir el doble rol de madre-padre cuando vive sola con sus hijos, esforzándose por no perder su optimismo y gracia innata.

Habría que hacer un paréntesis y pensar en las que no conocemos sus nombres y dieron a luz a tantos próceres que llenan de orgullo las páginas de la historia de La Perla de las Antillas. 

Los cubanos siempre han sentido  especial estimación por todo cuánto ha realizado la mujer, de acuerdo al momento en que le ha tocado vivir.
 Durante la luchas por la independencia de la Metrópoli Española fueron cientos de miles las que ayudaron a los conspiradores, o a los mambises; muchas no temieron las pésimas condiciones de la manigua y sufrieron con valor todo tipo de vejaciones.
Mencionarlas a todas sería imposible, aunque bien merecen aparecer algunos nombres- con las disculpas de antemano, por lo difícil de mantener un orden cronológico- y así destacar no solo su patriotismo, sino sus aportes a la cultura, a la educación, y a la sociedad en general.

Como flores  embellecidas por sus colores y fragancias forman ramos de amor, inteligencia, valentía, y fidelidad Mariana Grajales Coello, Emilia Teurbe Tolón, Emilia Casanova Rodríguez, Isabel Rubio Díaz, Lucía Iñiguez Landín, Amalia Simoni. Candelaria Figueredo, Ana Betancourt. Gertrudis Gómez de Avellaneda, María de las Mercedes Santa Cruz y Montalvo, condesa de Merlín, Aurelia del Castillo, Marta Abreu Arencibia, María Cabrales, Leonor Pérez Cabrera, Luisa Pérez de Zambrana, las hermanas Ana María, Dulce María y Juana Borrero.

Aurora Villar Buceta, Dora Alonso, Rosa Hilda Zell, Charo Guillaume, Pepilla Vidaurreta, Dulce María Escalona, Pastorita Le Clereq, América Arias, Rita Montaner, Lydia Cabrera. Amelia Peláez, Jilma Madera Dulce María Loynaz, Renée Méndez Capote, Fina García Marruz, Mirta Aguirre, Mercedes y Rosaura  García Tudurí, entre otras.
Otros ramilletes tan bellos como los anteriores lo forman todas las mujeres del mundo dotadas y bendecidas para crear desde sus entrañas, o con sus manos, toda obra apreciada e imperecedera, para ellas: [image: image1.jpg]
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